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.a Asamblea! 
Nacional

Con el propósito de infor­
mar á nuestros lectores de los 
asuntos de alguna importancia 
que cursan en la Asamblea, asis­
tamos con frecuencia á las sesio- 
! as. En la del martes nos lia- 

ó la atención, primero, un pro­
meto de ley sobre división terri­
fia i presentado para primer

i ^bate y que se contrae á crear
i Provincia del Darién, y des- 
j ués, la discusión promovida con 
motivo de otro proyecto de ley 
(í ae se discutió en segundo deba- 
té y que trata de aumentar la 
•-abvención acordada al Colegio 
\ niversitario de Panamá.

El primero de los menciona­
dos proyectos nos parece incon­
veniente en sumo grado, pues, 
« o ím o s  de opinión, porque cono- 
<• ?mos el país, que si algo hay 
j ecesidad de hacer á ese respec­
to, no es aumentar el número de 
Pis provincias sino disminuirlo, 

i ello fuere posible, dadas la to­
pografía del Istmo y algunas o- 
t ras condicione^ especiales.

He nos antoja saber los mo­
tivos que el autor del aludido 
■ proyecto sobre division territo­
rial ha tenido presentes para so- 

çitar de la Asamblea lo que, 
nosotros, desde luego, censura­
mos; pero esos motivos no son 
ai pueden ser suficientemente 
justificados si paramos mientes 
mi lo que pasa en las provincias 
que existen hoy. Las cuatro del 
interior carecen de recursos pro­
pios para atender á los gastos in­
eludibles que demanda en cada 
ma de ellas el servicio público 

en sus diversos ramos. Ade­
más, nótase en algunas de ellas 
que varios de sus hijos tienen 
tendencias muy marcadas á im­
pedir el establecimiento y desa­
rrollo de lo que puede llamarse 
¡na buena administración pú- 
lica.

Hi eso pasa en las Provincias 
e ue tienen más de medio siglo 
tie existencia, en las cuales ha 
1 abido de antaño y hay actual- 

íente familias respetables cuyo 
ombre se encuentra intimamen- 
\ ligado á la historia del país
jué pasaría en la nueva Provin- 
a del Darién, donde faltan re­
araos y personal competente, 
demás de tocarle la desgracia 

( e iniciar su nueva vida adminis- 
i -ativa, bajo auspicios morales

tn desconsoladores como son 
)s que brinda la administración 

aítual?
La administración pública 

sa mejora, no dividiendo y sub- 
g vidiendo el país, sino nom- 
' «ando para el desempeño délos 
p incipales puestos públicos las 
f' -rsonas que merezcan serlo por
v s antecedentes de honorabili- 
q .d, de competencia y de recti - 

d, sea cual fuere la denomina- 
i Sn política que lleven. Mejó-
! se también eliminando en tó­

alas provincias aquellos dis­
tos que no reúnen las condi- 
mes legales para serlo, convir- 
ndolos en corregimientos don- 
un inspector de policía, per­
la seria y bien remunerada, 
sempeñe las funciones que le 
iale la ley. Distritos que 

personal, ¿\o

marchar regularmente con una 
máquina administrativa tan com­
plicada como lo es la que para 
funcionar expeditamente necesi­
ta las embarazosas ruedas de un 
alcalde y un juez con sus respec­
tivos secretarios, de un concejo 
municipal con cinco miembros, 
lo menos, de un personero y un 
tesorero, de un colector de ha­
cienda ó agente fiscal etc. etc.

Los pueblos del Darién están, 
es verdad,muy lejos delaCapital, 
pero entendemos nosotros que 
no es la distancia lo único que no 
les permite estar bien gober­
nados. Pruébalo, si no, el hecho 
de haber distritos muy inmedia­
tos á esta ciudad eh los cuales 
los asuntos públicos marchan 
tan mal ó peor como en los del 
Darién.

La nueva provincia que se 
pretende crear, sobre ser ridicula 
por la escasa población que con­
tiene, presenta además el serio 
inconveniente de que antes de un 
año estaría convertida en un ca­
cicazgo intolerable, todo ello por 
la relativa autonomía qiie la ley 
concede á las autoridades pro­
vinciales, sobre las que no se po­
dría ejercer la correspondiente 
sanción, debido en parte á la dis­
tancia y á la falta de comunica­
ción con aquellos lugares. Y ol- 
veremos á tratar de este asunto 
con más detenimiento, porque en 
nuestro concepto aquellos pue­
blos sí necesitan una administra­
ción especial.

gren, al retirarse de la escuela 
superior, llevar cierto círculo de 
conocimientos que los ponga en 
aptitud de abrirse paso fácilmen­
te en medio de las dificultades 
que crea la lucha por la existen­
cia.; " ■ f <£ ÿ

En nuestro concepto noso­
tros estamos obligados á imitar
los modelos extranjeros, tanto 
en la educación como en la ins­
trucción que demos,pero esa imi­
tación no debe extremarse olvi­
dando los caracteres y las necesi­
dades propias de cada nacionali­
dad. A este propósito recordamos 
haberleído lo siguiente: “ Noobs 
tante,¿hasta dónde es posible lle­
var la imitación en la educación y

ducir ciertas educaciones, ins­
peccionar otras y garantizar la 
eficacia relativa de ciertos tí­
tulos.

“ No puede exigirse al Esta­
do que él solo produzca todos 
los establecimientos de educa­
ción; hay muchos que necesaria­
mente se realizan por iniciativa 
particular. La intervención del 
Estado suele ser, y debe consi­
derarse siempre para tales insti­
tutos, como una fiscalización útil 
á su perfeccionamiento. Pero 
conviene asentar ya como princi­
pio general indiscutible, que 
siempre es conveniente dejar á la 
iniciativa privada la mayor inde­
pendencia dentro de los límites

con qué fruto? Como sabemos au- ' de las garantías^ que el Estado 
tores hay que piensan que la ac- debe al público.

'}/̂| on

Homos de parecer que siem­
pre que en la Asamblea se trate 
de algo relacionado con la ins­
trucción pública debiera encon­
trarse presente el señor Secreta­
rio del ramo. Y la razón es ob­
via. La ley orgánica de la ins­
trucción pública contiene un 
plan que es el que se está llevan­
do á la práctica de dos años á 
esta parte. Ese plan puede ser 
reemplazado por otro mejor, 
puede ser también complemen­
tado si fuere deficiente, pero en 
uno ú otro caso debiera ser estu­
diado y conocido por los que se 
creen con derecho á introducir in­
novaciones, que pueden ser fes­
tinadas, por tratarse de un asunto 
(pie requiere conocimientos es­
peciales y experiencia.

La base de ese plan lo cons­
tituye la instrucción primaria 
dividida en seis grados que co­
rresponden á número igual de 
años, que son los designados 
también para la propia instruc­
ción en casi todos los países que 
marchan hoy á la vanguardia de 
la civilización moderna. Una vez 
adquirida la instrucción prima­
ria, en forma gradual y metódi­
ca, vienen las escuelas superio­
res que son el puente que condu­
ce de la instrucción primaria, 
propiamente dicha, á la secunda­
ria, y de ahí á la profesional.

Los educacionistas no opi­
nan de modo uniforme acerca de 
la necesidad de las escuelas su­
periores en la forma que se han 
adoptado^ aquí. Nosotros, em­
pero, nos" decidimos por ellas, en 
atención á queen el Istmo se ha­
bía carecido, por lo regular, de 
colegios y nos pareció necesario 
y urgente dar á la juventud la 
enseñanza cíclica que se ha orde­
nado dar en las escuelas superiU 
res, á efecto de que los jóvenes 
pobres de nuestra sociedad y los 
hijo? de ios ricos impacientes lo­

tual grandeza de Inglatera, Ale­
mania y Norte América se debe 
exclusivamente á la educación.
“ Si los alemanes nos vencieron 
“ es porque sus escuelas son su­
periores á las nuestras,”  han 
exclamado algunos franceses, 
discípulos de Taine, extremando 
las conclusiones de su talento . ..
“ Imitemos, pues—se han dicho— 
aquellos modelos!”  Pero cómo 
remedar un espíritu? Cualquie­
ra puede copiar las ropas, y has­
ta las maneras y las formas ex­
ternas de otra persona;- más,
¿quién puede apropiarse de sus 
sentimientos y de sus ideas?
¿quién se compromete á robar el » 
alma de un extraño? Pues bien; 
los sistemas educatorios son las 
expresiones espontáneas, en ca­
da país, de su alma.”

La Escuela Superior de Va­
rones de esta ciudad y las Es­
cuelas Normales son planteles 
de enseñanza bastante bien orga­
nizados, en los cuales se da una 
enseñanza gradual, metódica y 
rigurosamente científica. Desea­
ríamos que los peritos en la ma­
teria se acercasen á los menciona­
dos establecimientos antes de a- 
severar que en materia de ense­
ñanza aquí no se está haciendo 
nada.

Como dijimos al principio, 
la discusión del martes fue pro­
movida por el aumento de la sub­
vención decretada al Colegio U- 
niversitario de Panamá.

El Diputado doctor Aróse- 
mena infi rmó favorablemente.al 
aumento de la subvención y se 
expresó en términos bien claros 
que dejaron comprender que él 
sí entendía de lo que se trataba.
Manifestó que él sabía muy bien 
que los conocimientos que los jó­
venes van á adquirir en la es­
cuela de Derecho de dicho Cole­
gio no se podrán conformar, en 
rigor, con la enseñanza científica 
que en esa materia suele darse en 
otras partes, pero que él era par­
tidario, de esa enseñanza, defi- _
eiente y todo, porque venía á lie- (lue Ia (lue divide las profesio­
nal’ cuanto antes un vacío de que nos liberales en dos órdenes, le- ___________________
adolece el país, y además porque tras y ciencias, y establece, al ~ “  7~
se trataba de un Colegio Priva- efecto, una radical división bi- £| MllCO UlpOteCariO 
do que brinda confianza á los pa- partida en la instrucción secun- 
dres de familia por la competen- daria preparatoria? 
cia y honorabilidad de su Di­
rector. »

Para terminar hoy manifes­
tamos, no sin sorpresa, que se 
nos ha asegurado que en el seno 
de la Asamblea hay quienes pien­
san decretar la fundación de una 
Universidad en Panamá, y por 
lo mismo, creemos oportuno 
transcribir en seguida el párrafo 
que verán nuestros lectores: WE1 
viajero que llega con ánimo des­
preocupado á Oxford ó á Cam­
bridge, lo primero que ordena á 
su guía, es que lo lleve á visitar 
la Universidad; el guía se alza 
de hombros y le responde: “ Ire­
mos á ver los colegios.”  He re­
corren calles y más calles; am­
plios colegios claustrales de se­
vera arquitectura gótica, cada 
uno provisto de un ancho vestí­
bulo que es toda una galería de 
retratos, y de una bella capilla; 
extensas praderas para sports; 
pintorescas riberas de los ríos; 
numerosos edificios pequeños pa­
ra estudiantes. . . .  pero nunca se • 
llega al ansiado recinto de la U- 
niversidad. Es que la Universi­
dad es una confederación de cole­
gios.”

Los que pretenden, pues, hoy 
fundar Universidad en Panamá
van á confederar las escuelas pri­
marias de la capital, las Escudas
Normales, las Superiores, y el co­
legio /le Comercio é idiomas.

Esto es verdaderamente 
ridículo, porque aquí, hoy por 
hoy, salvo raras excepciones no 
hay en rigor quien pueda dic­
tar enseñanzas universitarias, y 
mucho menos quienes puedan re­
cibirlas. A la Universidad lle­
garemos, con paso firme y segu­
ro, cuando el tiempo y las cir­
cunstancias lo consientan. Por 
ahora pensemos en nuestros in­
cipientes colegios. ¿Conviene 
aceptar para ellos el plan de la 
Escuela Unica que es aquel sis­
tema de estudio según el cual 
el Estado agrupa ó combina en 
un solo plan todas las materias 
de la enseñanza secundaria? ¿ü 
preferimos la Escuela Bifurcada

trísi.eo Hcfiu: Obispo de esta Diócesi:
ha jc 'ido á, bien  ̂ ' igirme con moth :> 
det;.- inferión:lo.; cargos que contra 
mí L d a e n  propalar algunos ind 
viduos cuyas producciones habrían m< 
recido el más profundo desprecio, s 
detrás de e 'lasno se encontraran otra- 
personas, (.lignas de desprecio tan; 
bién, pero ciue en la actualidad desem 
peñan diversos empleos en distinto? 
ramos de la Administración pública

Nunca adiñiré como en estos días, 
la nobleza de alma de los panameño : 
de esta Capital y, por lo mismo, nun 
ca se me presentó la ocasión, comí? 
ahora, de tributar á tan benévolos 
hidalgos caballeros todo lo que ellos 
en estricta justicia se merecen.

Conmovido y anonadado hago est 
declaración que, por lo justa,’ acas' 
me enaltece, y la hago en términos ta 
concisos, porque hoy atravesamos im 
tantes'ib n que es necesario é indispei 
sable condensar el pensamiento.

Persuadido estoy de que he nac a 
do para luchar: resuelto siempre 
sostener lo que creo justo y bueno, y 
decidido á combatir lo que juzgo mal , 
perverso y corruptor. Las ideas qu ? 
bullen en mi mente y los sentimiento 
que se anidan en mi corazón no me pe: 
tenecen y por lo tanto no estoy resueí 
to á abandonarlos y á dejarlos sin de 
fensa, por más que esa lealtad para- 
con ellos me convierta en el blanc») 
que obligado está á recibirlos tiros, no 
siempre certeros, de la maledicencia. 
En el camino y con el ánimo de reí i 
birlos me encuentro, por lo que, guar­
dando la distancia que separa mi tí : 
milde persona de la personalidad muy 
célebre de un elocuente escritor din 
siglo pasado, digo con él loque, en cir­
cunstancias análogas á las mías en 1 s 
presentes momentos, decía él á sus a 
migos: “ Desde hoy pongo á disposición 
del público mi nombre, que vale poc :■ 
y mi persona que nada vale. Sólo rue­
go á mis amigos, que respeten mi vo­
luntad en este punto, y que no aspiren 
á reclamar para sí un derecho que yo 
mismo abandono: el de volver por mi 
persona y por mi nombre.

“ Si ápesar de mi protesta quisie­
ran volver por mi, les ruego encare :í- 
damente que no traspasen jamás, ni 
aún en el uso de la más legítima de las 
defensas, los términos de la templado. 
Si mis adversarios proceden de buena 
fe, deben ser respetados: si obran mo­
vidos por la ira ó por el rencor, ó per 
otras pasiones bastardas, entonces no 
hay que considerarlos solamente como 
culpables, aunque lo son, sino tambié» 
como enfermos. Y no hay que olvidar 
que, si por lo que tienen de culpables, 
pueden ser legitimamente objeto ce 
una indignación santa, por lo que tie­
nen de enfermos, son acreedores á una 
compasión infinita.

“La compasión es una limosna que; 
el sano debe al enfermo.” , |

Y cuando solicito de mis amigas 
el cumplimiento de lo que expuesto 
dejo, es porque estoy resuelto á com i 
nuar gastando en medio de mi pob e 
za el lujo más caro de estos tiempos que eé
el lujo de la honradez, el cual me sumi­
nistra la autoridad necesaria para se­
guir combatiendo la maldad como has­
ta aquí, con argumentos que por no tev 
sacados del miedo ó del interés, alean 
zan siempre á ser contundentes.

Respecto de las grandezas impro 
visadas que hoy tratan de subyugar 
me, ellas están sometidas á aquella ley 
suprema, según la cual lo que rápida 
mente crece rápidamente decae.

De Colaboración

y Prendaria

Al producirse así el doctor T ^ rl 1
Arosemena abogó por el fomento ,(1 V  H I IY l l U  Q i
de los colegios privados que tan­
to recomiendan los educaciouis- 
ta^-díUtlTa. Dice un recomenda- 

e autor:
cabo se impone.

“ La intervención inevitable 
del Estado en la educación como 
órgano de la instrucción pública, 
se efectúa en tres form a0* r**o-

\
He leído con intenso placer la Car­

ta Abierta que un grupo muy^yisible^ 
de personas respetables de m  soq
’d.-d punumeGi, era r oezsoo í*

Con satisdación .hemos leído o- 
informe de la comisión de la Asambl \ 
Nacional encargada de estudiar el q e 
á esa Corporación presentó el seat : 
Gerente del Banco Hipotecario ,v 
Prendario, y el proyecto de ley qu • 
esa misma comisión ha formulado 
adicionando y reformando la ley 74 <•
1904, que creó el Banco.

Ampliar la esfera de acción de 
Banco; ponerlo en capacidad de pí er 

Rl país beneficios incalculabhy 
particularmente á los puel os 

¿-ar, es, á nuestroracio de j •£

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



íütiíáÉto ,,, . , ......... .... . ■..... .....................

E L  C O M B A T E
. '.. ... .... . --____ __

el objetivó de los autores ■cUi .‘ -1 tone'j á los banqueros y
en referencia y los felicitam’os ; 
sinceramente. i

No ir
a • de la plaza.
érá iál competencia. Se

A La idea es digna de tipiar, a» .V •oüseguirií es., rí, que desaparezcan
creemos que será recibí da Icon litu • : >já*. En casi todos los
siasipo por la Representación K cío-- .pnlse ; ir-v 'U.-'-í- uniones análogas es-
nal on cuyo seno, según se nos . a 
cho, j si no faltan espíritus egoístas, 
enemigos del Banco por debilidad ó 
complacencia, ó en defensa de intere­
ses propios, hay, en cambio, una fuer­
te corriente de simpatías en su fa* 
vor.

i
Pensamos que el Banco debe 

mantenerse á despecho de todo géne­
ro de consideraciones. Juzgado co- 

> .mo una empresa de negocios no ha 
realizado utilidades en sus operacio­
nes, es cierto, pero sí ha satisfecho 
on gran parte el propósito que se tu­
vo al fundarlo y prestado al país bene­
ficios considerables, entre otros, la ba­
ja del tipo del interés lo cual • repre­
senta muchos miles de, pésos de eco­
nomía y ahorro.

Este solo hecho es, razón suficien­
te para sostenerlo máxime si se 
tiene en cuenta que el Banco no se 
‘estableció con fines utilitaristas pro­
piamente; que dentro de poco tiem­
po cubrirá las pérdidas sufridas, y 
dejará una utilidad no despreciable 
que puede alcanzar proporciones ha- 

.lagueñas si llega á ser ley de la Re­
pública el proyecto de que hemos 
hablado al comienzo de estas I îeas.

Nos merecen el mayor respeto In­
competencia y buen juicio de los Di­
putados que suscriben el proyecto en 
cuestión; no obstante esto, nos permi­
tiremos consignar algunas observa­
ciones que su lectura nos ha suge­
rido.

Además de las operaciones deque 
tratan los incisos 19 y 29 del Artículo 
19 del proyecto podría el Banco eje­
cutar también, la de descuento de “ le­
tras,” ó “ librnzas’ giradas sobre Pana­
má, ya aceptadas, y endosadas por 
dos ó tres personas de responsabili­
dad á juicio del Gerente. Tanto en 
estas operaciones como en las de des- 

, cuentos de pagarés ó vales á la orden, 
ó. en las de préstamos por el mismo 

' sistema de pagarés ó vales, debe exi­
girse, á nuestro juicio, que uno de los 
tres fiadores sea propietario de fincas 
ripees si la operación que se ha de 
ejecutar pasa de $ 500. Si bien es 
cierto que todos lo endosantes ele un 
título de esta cláse son responsables 
de su valor-para con el último á quien 
se, le trasmita, no nos parece que só- 
bre la precaución apuntada á fin de 
asegurar de modo más eficaz los inte­
reses del Banco.
J El plazo más generalmente acep­
tado para operaciones de esta clase 
es de noventa días y pensamos que 
debiera fijarse así, en vez de ciento 
ochmta, con mayor razón si se 
auto, iza al Banco para admitir dinero 
en . depósito. Podría reconocerse el 
derecho de renovar la obligación una 
ó mas veces, por períodos de noventa
días, ajuicio del Gerente.

Peligroso como es el abuso, del 
ci edito debiera prohibirse térnpnan- 
1-emente toda operación cuando efi Ge- 
unte tenga conocimianto que se tra- 

..tde obligaciones simuladas para pro- 
ir ararse fondos.

El plazo de tres años para Jos 
préstamos con hipoteca de fincas ru- 
r: les ó agrícolas nos parece excesivo, 
‘minamos que debe mantenerse la 
disposición consignada en la ley 7-1 á
0 te respecto, que al fin viene á dar 
v>usi lo mismo, pues establece que el 
plazo no debe ser mayor de diez y 
ocho meses pero permite la renova­
ción del préstamo por otros diez y 
ocho si los intereses han sido 
pagados puntualmente y si la finca 
presta aun la suficiente garantía. La 
r x >n que tenemos para impugnar los 
bve i años de plazo es que cualquier, 
fin a agrícola excepción de las 
de caucho, café y cacao, que no 
;-v limpia por lo . menos uno vez al 
ifr > sufre y desmerece. Si transcu- 
ict dos ó tres años sin hacerlo la pér- 
v. i o es casi segura. Se nos dirá que 
á L lie interesa tanto como al propic­
ia: i- la conservación y prosperidad 
de .< finca, y ello es cierto, pero crée­
me: que el Banco debe estar á cubier­
to - toda eventualidad.

¿Oportuno nos parece disminuir 
,hast. >10 la suma que el Banco pue­
da dar „cn préstamo sobre prendas. 
Las peraciones de esta índole son-se- 

.gur: , limitadas corno estqn á las 
as de oro /plat:» y piedras pre­

ciosa.-, y con la reforma que indica­
mos s 2 haría un beneficio inmenso á 
k.s ch ses pobres.

ki Banco podría tener un depar­
a r  ; i to dedicado exclusivamente áes- 
vi k mirode transacciones, y estamos 
ok to- deque produciría lo suficiente 
na. * cubrir no menos del 25% de- los 
g pe? del Banco.

L  io s  oido á algunas peg
1 .» s n xtrañeza, que no debe ;
i.,-. -nnnÍAl-i «Tal Ft
to ■ J r :»u** 'oüro’ i tí

tn ie-. : Hs ó ]irr 5gidas especialmente 
por los gobiernos, con más ó menos 
restricciones, y los beneficios que 
ellas prestan son positivamente asom­
brosos. En un país como el nuestro, 
donde todo está por hacer, y la falta 
de capital es alarmente, está 
más que justificada la creación de 
Bancos que mantengan á una rata fija 
y cómoda el tipo del interés y del des­
cuento, no solamente para facilitar el 
desarrollo industrial y agrícola sino 
para precaver á las clases deudoras 
de la avaricia de los prestamistas.

Por otra parte, no todos se avie­
nen á llenar las formalidades que la 
ley ojage, enojosas y fuertes, para 
operaciones en el Banco, entre tanto 
que con una institución privada, ó un 
prestamista particular, no hay ne­
cesidad de esas formalidades y puede 
cada cual discutir y pactar las condi­
ciones que más convengan á sus in­
tereses.

No nos parece justificada la inter­
vención de la junta Directiva del Ban­
co en todas las operaciones que éste 
ejecuta como se ha hecho hasta ahora 
y como se propone en el inciso 19 ar­
tículo 19 del proyecto.

Está bien que se reúna la Junta 
para darle cuenta de las operaciones 
que se hacen; para oir su opinión en 
ciertos casos importantes ó ‘graves; 
para que fije el tipo del interés para 
las operaciones de descuento y de 
préstamos á la orden & pero no cree­
mos necesaria su ingerencia en cada 
operación que se ha de ejecutar.

La ley 74 fija al Gerente del Ban­
co un sueldo considerable, con faculta­
des, amplísimas para defender los in­
tereses de la institución y hay además 
permanentemente un abogado al ser­
vicio de ésta. Al frente de ella debe, 
pues, estar, y está por fortuna, per­
sona que reúna la energía y compe­
tencia necesarias para el puesto, ca­
paz para apreciar la responsabilidad 
y el éxito de las operaciones que se le 
propongan.
.-I ‘ y.'' V;. ; A. ‘ '■ -A ji; Pl

La Directiva del Banco po. tiene 
renumeración alguna. .La Componen 
hoy caballeros honorables y bien in­
tencionados, pero todos hombres de 
de negocios á quienes se obliga á des­
atender sus ocupaciones, para con­
sultarles, por ejemplo, sí se pueden 
prestar mil pesos con la garantía hi­
potecaria de una finca que vale el 
cuádruple. En otros casos sucede, ó 
puede suceder, que el que propone un 
préstamo tiene que aguardar á que 
haya dos ó más asuntos que justifi­
quen la reunión de la Junta para que 
esta resuelva, y pueden transcurrir 
veinte ó más días sin que la reunión 
tenga lugar, con perjuicio evidente 
para el peticionario. Tratándose de 
préstamos con pagarés á la orden, de 
descuento de éstos, ó de letras, la 
inconveniencia apuntada resalta más 
aún pues en muchos casos se propo­
nen esas operaciones en virtud de ne­
cesidades urgentes, apremian .^ , que 
no permiten esperar.

Creemos, pues, que el Gerente 
debe tener cierta libertad y entende­
mos que la ley 74 sí se la concede y 
que son los estatutos los que lo han 
colocado en situación tan inconveniente

Si el proyecto de ley presentado 
á la Asamblea Nacional es aceptado 
por ésta nos parece necesario cam­
biar el nombre de la instituoión y 
nos permitimos insinuar el de “ Banco 
de Panamá.”

Terminaremos estas líneas reite­
rando nuestras felicitaciones para los 
autores del proyecto y haciendo res­
petuosa excitación á los miembros di» 
la Asamblea Nacional para que den, 
al tratar esté asunto, una prueba más 
de su buena voluntad para servir con 
patriotismo los verdaderos intereses 
del País.

R.Una caria.
Publicamos á con ti nación la que 

nos dirige el señor Jeijfaiimo Os sa, co­
misionado por el Gobierno para escri­
bir la biografí;y<lol general Herrera, 
referente á m/estra pregunta sobre 
dicho trabajo /intelectual hecha en el 
número anterior de este semanario.

Enterados de lo que deseábamos 
saber, y/con nosotros el público, rés­
tanos manifestar que sí es cierto, co­

ra el señor Ossa. que hemos 
nuy corta la suma r] e ^úmien- 

boas como remnneraoi/«
i t o ' - .¡wj/ij, m;nucr'*

sa .:j completa, efectuada conforme 
con los sistemas calcados en la crítica 
moderna y escrita por persona compe­
tente y hábil. De otro modo, casi nos 
ulceremos á asegurar que esta clase 
de obras se elevarán muy poco del 
nivel común á ciertas biografías de o- 
easión, de las queágranel se acostum­
bra publicar entre nosotros y que sí 
son caras á cualquier precio.

Panamá, Setiembre 17 de 1906. 
Señor Director de El Combate

En el número 9 del periódico que 
usted redacta, hay un suelto en el que 
pide informes sobre la Biografía del 
General Tomás Herrera. Voy á dár­
selos. "

El Gobierno mellizo el honor, ape­
sar de mi insuficiencia, de confiarme 
ese trábalo y decretó para ello la suma 
de quinientos balboas.

Deseando, como es natural, hacer 
un trabajo concienzudo, quise ante to­
do documentarme en debida forma 
obteniendo cuanto libro, manuscrito ó 
informe trataban sobre el particular.

A este efecto compré al señor En­
rique J. Arce, varios datos que él ha­
bía acumulado, tras labor incesante 
desde hace algunos años y pedí al es- 
trangero libros é informes.

Pagué al señor Arce doscientos bal 
boas, precio exigido por él; y en mis 
encargos al exterior he gastado ciento 
sesenta y hiele balboas, lo que ‘hace un 
total de trescientos sesenta y siete balboas. 
Quedan por consiguiente ciento treinta 
y tres balboas, para pagar los encargos 
que aún no me han llegado de Bogotá, 
Lima-y Antioquia y para hacer el es- 
tracto en f  rancés de la obra, como lo 
exige el Decreto Supremo, pues, aun­
que creo conocer bastante á fondo ese 
idioma, no me atrevería á emidearlo 
en una obra literaria.

Ya ye usted, señor Director á 
cuanto queda reducida la buena remu­
neración en argentinos balboas'.

Respecto al tiempo, me extraña 
esa pregunta de parte de quien como 
usted, está obligado á saber que cier­
tos trabajos no se escriben á vola-plu­
ma y mucho menos sin tener todos y 
cada uno de los datos necesarios..!/: -• i •: a. « i m ■

Los comprobantes de cuanto aquí 
afirmo son tan auténticos como ha po­
dido comprobarlo usted mismo que los 
ha tenido en sus manos. . y.

No quiero terminar sin manifes­
tar mi extrañeza, de que el suelto á 
qué aludo haya sido publicado en su 
periódico, pues en más de una ocasión 
me ha manifestado Usted, que consi­
deraba ridicula la asignación, á menos; 
que el Gobierno pagara todos los gas­
tos hechos para documentarme.

De usted atento servidor,
1 r J. Ossa.

I N S E R C I O N E S

La sugestión 
de ideales

EN ALEMANIA E INGLATERRA.

Es frecuente error dé « figo supo­
ner que el estadista, que el ciudadano 
dirigente, no necesita más que astucia 
y buen sentido para inspirarse en el 
difícil arte del gobierno; que basta al 
legislador conocer las necesidades del
país; al juez saber las leyes---- Sólo la
ignorancia de la historia puede preco­
nizar error tan grave, pues la expe­
riencia de la humanidad nos demues­
tra, que no es la prudencia, ni la saga­
cidad, ni el buen sentido, nidos conoci­
mientos sólidos, loque impele, por los 
mares del progreso, las velas de los 
gobiernos: sino las sublimes pasiones, 
los ideales sublimes. Harto sangrien­
tamente demostrado está que aquellas 
condiciones no son las que engendran 
los adelantos, sino simples colaboran­
tes, y á veces, sólo obstáculos al retro­
ceso. Algo más se necesita:-y ese al­
go, que no es sólo inteligencia, es la 
depuración suprema de la sensibili­
dad: los ideales. Esos ideales que A: 
lemania cultiva en todas sus esferas; 
esos ideales que Inglaterra ha busca­
do. para sus cancilleres, en Oxford, la 
universidad de la ética po/ excelencia, 
pues, desde Pitt, que fué Cambridge- 
man, hasta GladstoftS y Rosebery, to­
dos sus primeros ministras han sido 
Oxford i no n.. .. ~—  

Es indudable que la educación do­
méstica es la primera fuerza de suges 
fian de ideales. Los que los padres su­
gieren á los niños en la infancia, son 
indelebles. Pero no es menos cierto 
que la instrucción pública puede tam­
bién oí ? \ 4 • > ~

Toda la educación desde el Kinder­
garten hasta las universidades, está 
saturada en Alemania de este princi­
pio. Sugerir á cada uno el ideal de la 
patria, de la honestidad y de la belle­
za, es el fin supremo de la instrucción 
pública alemana. Al estudiar el idio­
ma nacional, la historia, la filosofía, la 
religión, el maestro, más que instruir, 
en la acepción estricta de la palabra, 
tiende á elevar el alma del discípulo, 
inculcándole sabios aforismos y nobles 
sentimientos. La unidad del lenguaje 
y el espíritu fuerte, casi ingenuo, di­
dácticamente heroico, de la robusta li­
teratura alemana, facilitan esa tarea. 
No es posible hallar en otras iiteratu- 
ras tantos trozos que canten la alti­
vez cívica, el valor, la bondad, el pa­
triotismo, la nacionalidad. El Lese- 
buch, “ libro de literatura” , crestoma­
tía nacional que sirve abundantemen­
te en sus varios tomos, desde la prime­
ra clase hasta la última, es un riquísi­
mo conjunto de nobles ejemplos y sen­
timientos grandes. Su título mismo 
es con frecuencia sugestivo de un alto 
sentimiento. El más usado de todos 
esos Lesebuch, se titula Das Valerland 
(“La Patria” ).

En Alemania se procede democrá­
ticamente á la educación de los ideales: 
se efectúa de idéntico modo en todos 
los grados y categorías de instrucción 
pública. En el imperio británico, la 
educación de ideales es realizada casi 
exclusivamente de preferencia, en la 
instrucción de las clases dirigentes. 
Es en las grandes hige schools (colegios) 
donde se trata da formar el Christian 
gentleman (“caballero cristiano”) que, 
desde Arnold, sirve de norte á la edu­
cación inglesa. En las grandes uni­
versidades, especialmente en Oxford, 
el título base para los demás, es el de 
B. A., “ bachiller en artes” , cuyos cur­
sos, aun siguiendo la especialidad mo­
derna en vez de la clásica, tiene por fin 
principal el estudio de la ética, el cual 
estudio es precisamente el culto de los 
grandes ideales que deben inspirar á 
las bien organizadas aristocracias.El Profesor

? ;

:íaí do 'a e c :ófj

SUS BODAS DE PLATA EN ROMA.

En la mitad del camino déla vi­
da;” en la plenitud de ese período crí: 
tico en que, por decirlo así, se hace ba­
lance de la enseñanza del pasado, la 
condición del presente y la lógica del 
porvenir,, el hombre superior en 
quien, como dice Barrés, “ las impre­
siones exteriores toman una forma in­
dividual,” el indomable luchador, por 
más que esté seguro de sí mismo y 
de sus fines, siente un momento de 
vacilación, que es el más intenso y an­
gustioso de su vida y de su obra.

“ Excelente cosa es mirar hacia 
atrás” -dice Tolstoi. Y si tras el do­
ble interrogatorio al pasado y al futu­
ro, ambas esfinges dan respuestas 
ambiguas é impenetrables; si los im­
placables hechos destruyen aquella fe 
de granito que fué la fuerza motriz de 
su acción, ¿cual no será el dolor de un 
gran espíritu al tener que abdicar 
aquel ideal que la realidad, con su de­
do glacial, desvanece y rechaza, con­
vertido en fudamental error?

Todos los hombres de personali­
dad marcada, y más especialmente los 
innovadores, habrán atravesado esta 
crisis pavorosa en el apogeo de su ma­
durez. En ese período de importan­
cia decisiva, cuando la lucha contra el 
prejuicio, de error y la mentira, se, 
presenta casi como insuperable el 
hacer una autocrítica inexorable, exa­
minar.si han sabido llevar á cabo la 
misión que ora el imperativo categó­
rico que su vocación les impusiera. 
Ellos mismos serán jueces de su pro­
pio proceso, tendrán que decid i it si lji 
lucha es aún posible, y, en caso nega­
tivo, enterrar en un día nefasto el en­
sueño y la labor de todautía vida.

Acaso Enrique K^rri, una de las 
personalidades italianas más salien­
tes del día, hab/fí pasado por esta 
amarga pijueh^y sentido vacilar por 
un momento s í carácter templado en 
el acero. A/aso, desengañado de las 
sangrienta^ ironías con que la menti­
ra saludé á la verdad, y entristecido 
por reaventes sinsabores, experi men­
tados/n la cátedra y en las contien­
das /jolíticas, dejó pasajeramente pa- 
ralj&ada la altiva pluma,, mudos los 
elocuentes labios, en espera de una 
s/ñal propicia que viniese á ser una 
gomo confirmación de su pasada obra 
y  un futuro estímulo de influjo casi 
decisivo.

Y esté impulso externo,’ este po-
' x:i ■:.* " ...JJw, y SU i.UjUiik

no lia podido se rñiás «Jgni-

ficativa. A las rencillas personales 
á los antagonismos de partido, á .> 
diferencias de escuela, ha sucedí k 
una demostración entusiasta de toe 
los partidos, do los propios adver; 
rios, de las personalidades másopm * 
tas de todas las Naciones. El poe i 
el pensador.y el hombre de cieñe 
los estudiantes á quienes comunica ku 
ardor intelectual; el partido que de éi 
recibe ins'*’ aciones; los prohombr e 
de todos i países cultos y progi 
sivos, se han asociado espontáneame 
te al festejo en honor de Ferri, ci 
ocasión de su vigésimo quinto año < 
profesorado-

Siempre me han parecido un ta: 
to risibles esos álbums en que vulg. 
res firmas, con versitos, madrigale 
ó vacíos pensamientos, al exaltar 1 
vanidad del agraciado que los colei 
dona, ponen de manifiesto la huer 
cortesanía y pobre ingenio de los ins 
criptas.

Pero cuando el álbum es la sínte 
sis de una crítica mundial; cuando e 
que la posee es un Ferri, y cuandi 
los firmantes se llaman Sully-Prou 
dhome, Garofalo, Lombroso, Max 
Nordau .. . .etcétera, ya la institución 
cambia de aspecto. Y éste es el her 
moso álbum conmemorativo, que ñ< • 
ha mucho ha sido ofrecido al célebre 
catedrático de Derecho penal; sin con 
tar con un banquete que se le of re 
ció en el restaurant Vagliani (célebn 
por sus alcachofas especialísimas), a 
que asistió no solo Ferri, sino su fa 
milia, y en el que pronunció un dis 
curso de esos que él improvisa co; 
tanta desenvoltura como quien beb< 
un vaso de agua, como suele de­
cirse.

Para los que han pasado cinco 
años encorvados sobre los libros de 
Derecho, el nombre de Ferri es tai. 
familiar como lo es para un wagne 
riano radical el obsesionamiento leit 
motiv de La Walkyria. En los diver 
sos y numerosos capítulos del Dere 
cho penal, después de enunciar ur 
principio cualquiera, venía infalible 
mente aquello de: “ Sin embargo, Fe 
rri y la moderna escuela italiana sos 
tienen esto.. . .-y lo dé más allá” , y  y:- 
estábamos de nuevo caléntándonos la- 
sesos para saber lo que opinaba allí, 
en Roma dicho señor catedrático, bien 
ájeno en aquél instan té dé sábérJcnán 
tos pobres estudiantes se desespera 
ban masticando y digiriendo mental 
mente las ideás que él llevaba en el éé 
rebro sin causarle molestia alguna. . L 

• ' q
La fisonomía, la personalidad inte

lectual y el temperamento de,Ferri fe 
sultán harto más animados y simpáti 
eos vistos de cerca que creados por 1; 
imaginación hostil de algún desdicha­
do estudiante, perdido en -los laberin 
tos tenebrosos de aquellos enrevesados 
coneeptos sobre responsabilidad é in\ 
putabilidad moral. -

Un tipo metaíísieo, una ligera son 
risa irónica que esconde un caráctei 
de impetuosidad leonina, un manojo de 
nervios que ocultan músculos de hie 
rro, una voz vehemente y poderosa, a 
demanes inquietos ; ÿ extraordinaria 
mente juveniles: tales son los rasgos 
fisonómicos y la impresión física que 
produce esta culminante figura. Ni 
busquéis en ella la rotundidad pompo 
sa y magistral ni el menor asomo de 
pedantería científica.

Lo mismo en el orden moral, tem 
peramento volcánico, más de político 
que de profesor; una actividad prodi 
giosa, empuje y bríos de batallador in 
nato y predestinado: tal es Enriqui 
Ferri, hombre cuya vida es una peren 
ne vibración.

Como catedrático es de lo más á 
meno y persuasivo, aun cuando su 
conferencias suelen abundar en digne 
siones, que revelan incesantemente -e 
político y el propagandista. - Cuand 
lanza su voz en Jas sesiones tumultui 
sas del Parlamento italiano, su elocuer 
cia peca de parcial y agresiva, descier 
de al terreno personal y carece de es 
elevación propia de los demás jefes su 
cia listas de Europa cuando tercian en 
los debates políticos. - y

Falta á sus discursos la serenidad 
de John Burns, la seriedad - gubernia 
mental de Bebel, la fogosidad de Jai; , 
rés, y esa gravedad de Salmerón, :%y 
del mismo Giovanni Bovio en Italia. •

Pero, ¡cuántas otras manifest; 
cienes tiene el genio de Ferri! Ctiai 
do se oyen los acentos palpitantes c 
su oratoria, que como elocuenciá .tr> 
bunicia no tiene rival: cuando se h 
asistido á sus luminosas conferenciíA 
en las aulas de la “ Sapienza” : cuaríí 'r 
se mide y tasa, su infatigable propa­
ganda, su labor docente, su acción en 
la Prensa de su país y su fecundidíd. 
como publicista, causan maravilla 1< •* 
sumandos de actividad y de intelige 
cia que todo esto representa, al consi­
derar que es la obra de un sedo indh i 
dúo, aunque la obra en general s* .1 
nefasta.

El G "but" ~ roçiliMo fa}-;-}
con motivo d* sus bodas de p¡a~.* *•» i
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te • r'Tcedni que ojupa, es un hecho que 
pura él valdrá vins que los antagonis­
mos de una política mezquina y secta­
ria. Y si el leofder del pensamiento a- 
vanzado, si el qombre de acción y de 
combate ha sentido alguna vez conmo­
verse su libra de hierro, vacilar su fe 
y su criterio, oxidarse ligeramente el 
alma por efecto de esa ponzoña que 
forma la lucha por la vida y la convi­
vencia humana, al ver hoy un testimo­
nio tan significativo, al recibir una a- 
probación tan halagüenfnt,habrá expe­
rimentado un risorgimenw, una reac­
ción benéfica y fecunda, un nuevo an­
helo de luchar.

F e r n a n d o  ALCALA GALIANO.

M ÁS SOBRE LA COMBINA­
CION DIPLOMATICA

Las breves consideraciones ex­
puestas al comentar los anuncios re­
ferentes á la próxima combinación 
diplomática, han motivado benévolas 
excitaciones por parte de algunos de 
nuestros habituales lectores para que 
persistamos en una campaña vieja ya 
en las columnas de La Epoca; campa­
ña en la que contamos al presente, 
con mucho gusto por nuestra parte, 
con la cooperación de El Impartial, 
cuyo artículo de esta mañana es una 
vigorosa impugnación del propósito 
de proveer las embajadas y plenipo­
tencias en hombres políticos.

Mas al insistir, como nos place 
colocar las cosas en su justo medio, 
habremos de comenzar por decir que 
no pretendemos se cierre por comple­
to y en absoluto á los hombres públi­
cos el camino de esos altos puestos. 
Lejos de esto, entendemos que á cier­
tas embajadas y en determinados mo­
mentos deben ir políticos, pero no po­
líticos de tercera ñla que sólo aspiran 
á adquirir determinada categoría y á 
vivir cómodamente en el extranjero 
una temporada á costa de su país, si­
no políticos de altura, que por su 
práctica del Gobierno, por su propio 
nombre y por su personal autoridad, 
son una garantía del feliz éxito de una 
negociación.

¿Quién pudo censurar que un 
marqués de Miraflores, después de 
haber presidido los Consejos de la 
Corona, volviese á una embajada á re-" 
frescar los laureles conquistados en 
el ajuste de la Cuádruple Alianza? ¿A 
quién podía parecer mal que un D. 
Alejandro Mon representase á Espa­
ña en París, después de haber alcan­
zado general renombre con sus pro­
fundas reformas tributarias? ¿Cómo 
no aplaudir que se enviase á Londres 
al general Alava, el enemigo de 
Wellington, que había compartido con 
éste los peligros y las glorias de la 
guerra de la Independencia y había 
acompañado al famoso caudillo inglés 
en la sangrienta y decisiva jornada de 
Waterlóo? ¿No estaba perfectamente 
justificado que para gestionar las re­
formas del Concordato se enviase á 
Roma en 1854 á un Ríos rosas? ¿Po­
dían discutirse * los nombramientos 
de un Pacheco, de un Istúriz, de un 
conde de San Luis, de un González 
Bravo, de un marqués de la Habana, 
y en época más próxima de un mar­
qués de Molins, de un Cárdenas de un 
D. Alejandro Pidal y de un marqués 
dePidal?

Por esto, cuando se ha hablado de 
que el Gobierno había ofrecido al se­
ñor Montero Ríos la embajada de Es­
paña cerca de la Santa Sede, nosotros, 
partidarios de que en general se re-! 
serven esos puestos á los hombres de 
la carrera diplomática, hemos aplau­
dido el propósito no vacilando en afir­
mar que nadie con más títulos, ni con 
más autoridades con mayor compe­
tencia que el ilustre canonista, podría 
realizar las gestiones que los actuales 
ministros creen necesario llevar á ca- 
cabo.

Mas si esto no sólo se explica! 
sino que puede ser y es conveniente 
como evcepción, no como regla gene­
ral, y tratándose, como queda dicho, 
de políticos de autoridad y de renom­
bre, resulta perjudicialísimo adoptado 
por sistema en favor de políticos de 
menor cuantía, tanto más cuanto que 
hoy, como dice El Impartial, la vida in­
ternacional se ha intensificado extra­
ordinariamente para nosytros, que 
después de un largo período de reco­
gimiento y de abstención nos sentimos 
arrastrados por la corriente europea y 
forzados á entrar en ella, afrontando 
los riesgos que empresas como la de 
Marruecos pueden encerrar. ¿Hay al­
guien capaz de creer que en estos mo­
mentos yuede ser indiferente que des­
empeñen embajadas como la d  ̂ Lon­
dres, ó la de Berlín, ó la del Quirinal, 
xuien no conozca á fondo los proole- 
inas en que ha de intervenir, el país 
en que ha Pe ejercer sus funciones, los 
hombres con quienes va á tratar, los

compromisos anteriores s ljis necesi­
dades de nuestra Patria?

Y no se diga que ciertas deficien­
cias pueden ser suplidas por el perso- 

, nal de carrera que sirva á las órdenes 
del político improvisado Embajador. 
Esto no es verdad,en absoluto, y sobre 
no serlo, demuest r̂á. un profundo des­
conocimiento de las cosas. Los secre­
tarios de una embajada pueden llevar 
la parte escrita de uea negociación, y 
hacer que quede airosamente su jefe; 
pe-1 o en las negociocienes lo escrito es 

- casi accesorio: lo esencial son las con­
versaciones, las entrevistas de los em­
bajadores con los ministros, y en éstas 
no vale la pericia de los secretarios, 
porque una Jrase mal aplicada, ua con­
cepto que nose debió varter. una pro­
mesa que era preciso reservar, sim­
plemente un sí ó un nó ligeramente 
pronunciado, y que se recoge en un 
protocolo, puede acarrear graves difi­
cultades, acaso grandes conflictos.

Ni siquiera tiene defensa ese cri­
terio tratándose de la representación 
en América, porque ya se ha ensaya­
do, y ha producido deplorables resul­
tados. No queremos citar nombres; 
pero cuantos conocen estos asuntos, 
saben de sobra que la mayoría de los 
políticos que hemos enviado á las Re­
públicas americanas han dejado tris­
tes recuerdos.

Y ya que de América hablamos, 
juzgamos preciso llamar la atención 
del Gobierno sobre el estado de nues­
tra representación en América. Unos 
puestos están vacantes, de otros se en­
cuentran ausentes los propietarios, á 
algunos no hay quien quiera ir. Re­
sulta que casi carecemos de represen­
tación. ¿Por qué? Pues sencillamen­
te porque la carrera diplomática, por 
complacencias censurables, aparece di­
vidida en dos categorías: una, com­
puesta por los que gozan de determi­
nadas influencias, que logran ascender 
sin salir de Europa, y otra, formada 
por los que no cuentan más que con 
sus méritos y su trabajo, y se ven con­
denados á servir perfectamente en 
puntos lejanos y en climas insalubres. 
¿No es irritante, por ejemplo, que hom­
bre de la reputación del señor Cólo- 
gan, que no ha podido ir á Washington 
por impedírselo el estado de su salud, 
quebrantada por largos años de resi­
dencia en Venezuela, Méjico, Colom­
bia y China, no obtenga un puesto en 
Europa? ¿Es que el que tan alto supo 
colocar nuestro nombre, en Pekín en 
momentos dificilísimos, no podría des­
empeñar una embajada, mejor, ó tan 
bien siquiera, que cualquier político?

Precisa, pues, devolder á los que 
pertenecen á la carrera diplomática la 
interior satisfacción que han perdido, 
y precisa no olvidar que los momentos 
actuales no son los más oportunos para 
realizar cierta clase de caprichos. El 
protocolo de Algeciras no ha sido más 
que un compás de espera: las cuestio­
nes fundamentales que agitaban á Eu­
ropa sigue sin resolver, y los recelos, 
las desconfianzas que existen entre 
los Gabinetes, aunque no salgan muy 
claramente á la superficie, exigen una 
atención y un cuidado exquisitos; a- 
tención y cuidado que sólo es posible 
esperar de hombres curtidos en las 
luchas déla diplomacia.

-ministración aquella estabilidad:’^ , ~ 
viene haciendo imposible la transito- 
riedad de los Gobiernos. El técncio, 
el que profesionalmente viene mane­
jando unos asuntos, ha de conocerlos 
mejor que el político que de flor en flor 
va libando las mieles del Presupuesto. 
Ya que tanto se cambia de ministros y 
tan poco duran las Cortes, tengamos 
siquiera la estabilidad y el asiento 
de una permanencia en ese personal á 
cuyo cargo está la marcha ordinaria 
de la Administración.

La luz natural favorece ese razo­
namiento de la opinión, y cuando se 
ven esas promociones de alto personal 
y las listas de candidatos que se que­
dan en puerta, se reconoce la justicia 
de aquella opinión, dicho sea con todo 
el respeto para las personas irrespon­
sables, después de todo, de que la ma­
nera de desenvolverse nuestra política 
y el estado de crisis en que los parti­
dos de gobierno vienen viviendo desde 
hace nueve ó diez años, hagan poco fá­
cil, tal vez imposible, aquella especiali- 
zación de los hombres políticos en las 
diversas ramas de la Administración 
pública, que los capacitaría para re­
girla sin necesidad del auxiiio de los 
susodichos técnicos.

Es evidente que éstos ofrecen al­
gunos inconvenientes. Esa garantía 
de permanencia ó de estabilidad que 
con ellos se busca suele ser ilusoria. 
Estamos acostumbrados á ver á unos 
mismos técnicos amparando ó dando 
bases á orientaciones ministeriales 
diferentes y aun contradictorias. Téc­
nico deseoso ó necesitado de conservar 
su alto cargo, no osará resistir á las 
imposiciones de criterio del ministro, 
sino que buscará, diligente, asientos 
y razones para lo que quiera. Famo­
so es el chascarrillo de aquellos técni­
cos que preguntaban á un ministro 
de Hacienda cómo quería el presu­
puesto que les encausaba, si con défi­
cit ó con superávit, con reformas ó sin 
ellas. En su farmacia había fórmulas 
para todo.

Como que el mal está no en que 
sean ó no sean técnicos, sino en que, 
siendo esto ó lo otro, sean buenos ó 
malos. Para un ministro que sepa 
lo que trae entre manos el técnico no 
ofrece inconveniente alguno: aquél re­
frenará sus codicias, si las sintiera, y 
rtducirá sus codicias, si las sintiera, 
y reducirá.su acción á la esfera que 
propiamentv le incumbe. Con mnis- 
tros en blanco, como los que por acá 
se estilan, declámese cuanto se quie­
ra contra el técnico, el técnico impe­
rará y suplirá, como quiera y le con­
venga, lo que al ministro le falte. 
Quitadlo de la Dirección general: 
desde la subdirección ó desde el últi­
mo rincón de la convachuele, el técni­
co forjará los planes y hasta inspira­
rá los discursos y dirigirá toda la ac­
ción, de que luego el ministro en 
blanco se pavonea. Y si no lo ha^e 
desde la Dirección general, imagínese 
cuanto mejor se desatarán las codi­
cias del técnico en la sombra de la 
irresponsabilidad.

Lo que quiera decir que buenos 
ministros nos dé Dios: lo demás ven­
drá por añadidura.

M AS SOBRE EL
PLEITO DE LOS TECNICOS

Aún se sigue hablando, en los lla­
mados círculos políticos, de esto de 
los técnicos. Desinteresada precisa­
mente, no se puede decir que sea esa 
conversación. Han venido á reducir­
se á trece ó catorce los llamados altos 
cargos á que pueden aspirar los per­
sonajes políticos de segunda fila; y 
si de los técnicos se destacaran las 
tres ó cuatro Direcciones que se tie­
nen, esos nuevos puestos se ofrecerían 
á las aspiraciones de los políticos. 
Claro es que por este aspecto no he­
mos de examinar la cuestión, siquiera 
tenga él su importancia en la mecáni­
ca interior ó en la interior economía de 
los partidos de Gobierno; factor nada 
despreciable en la suerte definitiva de 
la gobernación del país.

La opinión, en general, es resuel­
tamente partidaria de los técnicos. Ha 
aplaudido cuando se les han reserva­
do las Direcciones de Hacienda; labor 
en que corresponde al partido conser­
vador la iniciativa y la mayor perse­
verancia, y  pide con frecuencia que 
sean técnicos los que hayan de asumir 
la dirección de negocios tan comple­
jos y trancendentales como las Comu­
nicaciones y las Obras públicas.

Las razones de la opinión para es­
te modo de pensar, aparte la general 
desconfianza en los hombres políticos, 
necesario, aunque doloroso, es recono­
cerlo, son dos: el recelo de la incapa­
cidad de los p o l í t i c o s  para ad­
ministrar sin i n t e r é s  de parti­
do, y el afán de que se logre en la Ad-

Sueltos
Hace

días viene rumorándose que esta­
mos en vísperas de unaéra de concilia­
ción; pero hechos recientes y notorios 
nos inducen á creer todo lo contrario. 
Entre muenos nos basta citar el si­
guiente: entre los miembros del nuevo 
Concejo Municipal había unos que de- 
saaban que continuara como secreta­
rio el que lo había sido de la corpora­
ción saliente, y con tal motivo hacían 
propaganda con ese objeto.. Otros de­
seaban que recayera dicho nombra­
miento en el joven José Antonio Zubie- 
ta. Mas el señor Presidente de la Re­
pública tenía como candidato al señor 
Faustino Barañano y la influencia pre­
sidencial, ejercida esta vez, como tan­
tas otras, con malas artes, decidió que 
los concejales capitolinos nombraran 
al ungido de Manuel Primero. Es de­
cir, no fueron parte esta vez á impe­
dir tan desacertado nombramiento ni 
la competencia y seriedad del señor 
Juan B. Sosa, secretario saliente, ni 
las aptitudes y dotes personales tan 
recomendables del joven Zubieta,

Ahora, si álguien quisiese pregun­
tarnos quién es el señor Barañano,- 
nosotros no se lo diríamos, le reco­
mendaríamos, sí, que fue’va á averi­
guarlo con el 'señor Presidente de la 
República.

Un
amigo nuestro nos ha asegurado 

que cierto elemento de la Asamblea, 
que sirve incondicionalmente al Go­
bierno y al círculo que lo apoya, está 
moviéndose en el sentido de acaparar 
para los suyos todos los nombramien­
tos de miembros del Conceio Electoral

-^der-kr-tto>áj'nc^—  Giï “ * ~ jY*7* 
dicho Concejo presenta al Goi*V~r- * 
casión magnífica para iniciar h úeva 
era deque algunos tratan, pues proce­
diendo el Gobierno con patriotismo en 
el asunto, la oposición puede conside­
rar llegado el momento de hacer cesar 
toda hostilidad, pero eso si en cambio 
de hechos que conviden á la armonía 
por la sinceridad que entrañen. De 
otro modo es inútil que se hable de 
conciliación, palabra ésta que como la 
frase orden público, las miramos con 
sumo enojo por haberse convertido 
ambas en bandera que cubre toda cla­
se de mercancía.

Ayer

en la mañana, como estaba anun­
ciado, llegó á esta ciudad el honorable 
señor Elihu Root, secretario de estado 
de los Estados Unidos, acompañado de 
su señora y familia.

Con anticipación se preparó el 
gobierno para hacerle un espléndido 
recibimiento, votando una suma sufi­
ciente para efectuarlo de manera mag­
nífica.

Sin embargo, nos ha parecido to­
do muy frío, como si el país, dado el 
estado anormal en que lo mantiene un 
gobierno que carece de rumbo fijo, no 
estuviera muy dispuesto para tales 
festejos. Hay como una desorganiza­
ción inmensa, generadora de un mal­
estar profundo que no escapa al ojo 
de un observador por poco atento que 
sea.

El señor Root, hábil político, no 
habrá dejado de ver esto, á pesar del 
poco tiempo que ha permanecido en­
tre nosotros, y bien habrá comprendi­
do que nuestro mal es el mismo de Cu­
ba, siendo de esperar que esto lo mue­
va á llevar al ánimo de quien corres­
ponda, la necesidad urgente de efec­
tuar una cura radical, oportuna y sal­
vadora.

P a l a b r a s
del señor secretario de Hacienda 

en el párrafo segundo de su Memoria 
á la Asamblea Nacional:

> - ,  . . u*;.
zalez,Marcial Miranda,En 

Samudio, Asunción Guefr. 
Manuel Ríos, José María Ríos, ílú 
zaro Ríos, Tomás Santamaría, Ti 
más Ríos, Pío Rovira, Simón Sí 
mudio, Eusebio González, Elis0 
Gutiérrez, Gregorio Trejo, Hilari 
Ríos, José S. Santamaría, Jos 
M  ̂Samudio, Francisco Gonzáles 
Gregorio del Cid, Maximino M 
randa, Anastacio Santamaría, D( 
mingo Quintero, Mariano Sami 
dio, Lorenzo González, Pedro M 
randa, Leonardo Santamaría, Mí 
teo Guerra, Federico Ríos B , Va 
lerio Ríos; Desposario Miranda 
Nemesio Santamaría, Antonio Mi 

• randa, Manuel Belgrano, Damiát 
Quiróz, José María Quiróz, Pol 
Quiróz, Joaquín Quiróz, Eduard' 
Quiróz, Angel Quiróz, Lorenz* 
Martínez, Juan Manuel Quiróz 
Camilo Montenegro, Cárlos Pití 
Francisco Pití, Faustino Acosta 
José Caballero, Tomás Caballero 
Matilde Caballero, Trinidad Ríos 
Crúz Mirpnda, Agustín Santama 
ría, José* Medín Pití, Eustaquio 
Ríos, Anastacio del Cid, Manue 
Pití, Anacleto Pití, José del C. Pi 
tí, Pablo González,Carmen Barría. 
Víctor Barría,. Calixto Barría, 
Juan José Suira, Calixto Acosta. 
Alejandro Acosta, Anastacio Cas 
tillo, José de los Santos Castillo. 
Casimiro Castillo, Marcos Castillo 
Sebastian Castillo, Manuel Batis 
ta, Catalino Castillo, Casimiro Gon 
•liez, Gabriel Contrera, Cristinr 
Saldaña, José Cubilla, Daniel Gon 
zález, Ramón Castillo, Miguel dv 
León, Jacinto González, Florencio 
González, Magin González, Cata 
lino Batista, Magdaleno González, 
Cenen Muñóz, Sandalio Lezcano. 
José de la Rosa de León, Felipe 
Lezcano, Lino González Córdova 
Pedro E. Guerra, Julian Araúz. 
Benito Araúz, Cárlos Ríos, Clau 
dino Quiróz, Victoriano Fuentes 
Guillermo Martínez, Benito Húr 
tado, Mercedes González, Pedrr 
García, Marcos Guerra, Fernand*, 
Araúz, Natividad Sánchez, Fran 
cisco Jurado G., Julian Acosta 
Carmen Jurado G., Daniel Acosta 
Soilo Franco, José de la Luz R6

“ Me anticipo á manifestaros que 
dicho informe estará muy distante de 
ser una obra de gran importancia, por­
que solamente á los hombres superio­
res es dable el ejecutarlas de ese géne­
ro,' teniendo forzosamente que ser me­
diocres las producidas por las media­
nías, á cuyo grupo ó quizá á otro infe­
rior es al que pertenezco.”» y

Estas palabras, por demasiado ex­
presivas, no necesitan comentarios. El 
doctor Espriella ha hablado esta vez 
con el corazón.

Proceso E

PR O TESTA
(Continuación).

Nosotros, los suscritos, vecinos 
de los ¿distritos de David, Dolega y 
Gualaca, protestamos una vez más de 
los atropellos de todo género de que 
han sido víctimas los pueblos de la 
Provincia de Chiriquí, al hacer uso 
del derecho de sufragio en las elec­
ciones últimas; atropellos que obliga­
ron forzosamente á los partidos coa­
ligados, para evitar desgracias y bur­
las que se veían venir, á abstenerse 
de votar el domingo primero de Julio, 
á pesar de la abrumadora mayoría con 
que contaban y á pesar también de 
haber quedado demostrada esa mayo­
ría en las elecciones verificadas el 24 
de Junio.

Pedro Gutiérrez, José Gutiérrez, 
Victor Gutiérrez, Asunción Medi­
na, Florentino Araúz, Apolinar Sa­
mudio, Nicomedes González, José 
Sianca, Lorenzo Guerra, Mercedes 
Sianca, Gaspar Guerra, Alejandro 
Miranda, Anselmo Guerra, José 
Cano G., Ismael Cano, Miguel Sa­
mudio, Santiago Moreno, Ricardo 
Patifio, FranciscoGonzález, Eudal- 
do Patifio, Leonardo González, 
Juan Ríos, Julián Castillo, Juan, 
Bautista Ríos, Isidoro González, 
Róinulo González, José Angel Cas­
tillo, Emiliano Samudio, José An­
gel Miranda, Ismael Cano, Medin 
Pití, Lorenzo Idrobo, Félix Pinzón, 
Eladio Pinzón, Luis Pinzón, Feli­
ciano Almengor, Francisco Busta- 
vino, Jesús Valdés, Pedro Espino 
sa, Julio Navarro, Apolinar Nava­
rro, Juan Morales, Tomás García, 
Manuel García, Catalino Hernán­
dez, Salvador Hernández, Luis F.. 
Hernández hijo, Rosendo Lara, A- 
bigaíl Lira, Pedro Lira, Apolinar 
Ríos, Aparicio Ríos, Antonio Ma­
ría del Cid, Juan Gutiérrez, José 
del C. González, Antonio Ríos, . 
Sai? ton a Miranda, Teófilo Hernán-

O     Y U J I U V C J ,  C I  JL
Acosta, Gregorio Acosta, Sa-ntfá 
go Moreno, Antonio Acosta, Brl 
gido Acosta. Pedro Ortiz, Bernai 
do Gracia, Juan P. Gracia, Asun 
ción González, José de la Crúz Gon 
zález, Ezequiel Ortíz, Pablo Vegá 
Ciprian Martinez, Remedio Goniá 
lez, Basiiio Vega, Fermín Gopzá 
lez, Teófilo Rodríguez, Froilán Eé 
dríguez, Nicolás Gracia, Nicolás 
Gracia Guerra, Juan Sánchez, P< 
Ionio Gallardo, Santo Sánchez, Ce­
lestino Guerra, Saba Castillo, Juan 
de Dios Castillo, Segundo Molins 
Jerónimo Vega, Josá M. González 
Trinidad Patifio, Agapito PaUfic 
Fernando Patifio, Pedro Squsa, 
Mamerto Gracia, Francisco Gon 
zález, Bonifacio Bonilla, Pedro A 
costa, Magdaleno Molina, s Salvé 
dor Molina, Clemente Molina, Lar 
reano Sánchez, Concepción Vega. 
Adelicio Vega, José González, F 
varisto Guerrero, Arcadio Guerre­
ro, Pablo Montenegro, Nicolás 
Graciai!., Cástulo Castillo, Ilce 
fonso Montenegro, Fidel Ibarra, 
Guillermo Valdés, Fausto Save 
dra, Florencio ‘Guerra, Dionicío 
Jurado G., Trinidad González, N’ 
colás Avila, Atanacio Acosta Em; 
lio Pineda, Eugenio Guevara, Lr 
cas Santos, José de los Angeles 
Savedra, Lorenzo Guerra,,. Sacra 
mentó Santos, Ventura Santo- , 
Casimiro Rodríguez, Asunción i - 
raúz, Salustiano Franco, Eugen' * 
Batista, Francisco Franco, Satu 
nino Acosta, Alfonso Gonzále . 
Santiago Contreras, Celedonio B * 
tista, Martín Vásquez, Leonarc * 
Gracia, Carpió Gracia, Rudecinc ; 
Gracia, Serafín Rodríguez, Santo'-.’ 
Aguilar Aniceto Obreros, Fé! 
Vargas, Biviano Abrego, Polo N 
var.ro, Julio Navarro, Alejand? 
Navarro, Luis A. del Cid, Rufir o 

'Acosta, Merejo Batista, Pedro , v.- 
costa, Salvador Gracia,

( Continuará)

EN LA CALLE C., antigua de Aguadv 
ce, casa de tres pisos, nQ 46, se alquila 
habitaciones solas y amuebladas, se re1 
ben ¡tasajeros y se admiten pensionista 
Precios módicos, buena y variada ai 
mentación, aseo y esmero en el service 
piezas frescas y decentes, luz electric' 
batías aseadas y excusados incsloros. -, 
Panamá, Agosto de 1906.—C- F. C.v 
tul \
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Antigua Chevalier^Andreve & Cia.
AVENIDA CENTRAI__ NUMERO 37

l— A  M E J O R  D E  L A  R  E  R  U  B L  I O  ACuenta con materiales modernos y obreros inteligentes y activos. Especialidad en la impresión de

■ » LIBROS Y ■ FOLLETOS ' -
T O D O  T R A B A J O  G A R A N T I Z A D O

Libros de. recibos de alquiler á UN PESO' el ejemplar!

CARLOS W. MULLER-PIaza de la Catedral

Constante y renovado surtido de los afam ados vestidos

Kirschfoaum
Unica agencia del um versalm ente conocido calzado

Douglas
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R E V IS T A  . IL U S T R A D A

D i r e c t o r :  ( S u t l l e r m o  C t n b t * e r > e .  ■ T
/ ___________________ . 1 v

La única publicación literaria del país 
Suscripción por trimestre:

DOS PESOS PLATA.

PAGO ADELANTADO

Avenida Central No. 3 7 -A p a r ía d o  54.

L a  juventud elegante de Panam á 
no puede prescindir del uso de • 
los artículos para hom bres que

“ La Mascota”
realiza siempre de clase inm ejo­
rable á precios m ódicos y en in­
mensa variación de estilos.

Serán inmediata y  cuidadosam ente despachados bajo en co­
m ienda postal, los pedidos que se reciban del

Interior de la República

uyo peso y volum en no exceda del adm isible en la oficina de 
Correos.
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ñ la Uille de París
Nos parece Pálido el calificativo de Superior á las novedades 

que acabamos de recibir, pues m ejores no las hay é igua ­
larlas es difícil

f l o r e s  C t r í t f t c i a l c s

CINTAS-Cuellos de fan tasía  para señoras y Cinturones de Cabritilla 
CORSES DE WARNER

M edias de H ilo Caladas y Lisas. Trajes m edio confeccionado '
(Algo enteramente nuevo en esta plaza)

Vestidos forma marinera para niños y niñas. Trajes de Baño para Señora?. 
Caballeros y Niños. Una interesante colección de Encajes de ti 
á precios imcompatibles. Un completo surtido de Blusas Blanco 
y de Colores.

H . de S O L A  & Co.
Panamá, Agosto 4 de 1906.

Almanaque
Istmeño

f=afra ISO©

Pe venta en la

Tipografía
MODERNA

UN PESO EL EJEMPLAR.

La Empresa 
de Fontanería 
Higiénica de 
Bravo y Brin

The BRAVO -BRIN  
PLUMBING Co.

Avisa á su numerosa clientela y al público en general que ha 
trasladado su oficina á la

■ o A  L L E
eutH* las Avenidas CENTRAL y A., casa número 26, conoci­
da generalmente con el nombre de “ casa de la familia Cooke.”

. \ como de costumbre, se encarga de toda clase de instalacio­
nes de fontanería en la

CAPITAL Y EN LA LINEA DEL FERROCARRIL,
garantizando buen trabajo, rapidez y precios sin competencia

DENTRO DE LA BUENA CALIDAD.

Tñe Pflnama 
Plum bing Co.

H ace toda clase de instala­

ciones de fontanería moderna, 
de acuerdo con las O rdenan­
zas que estipula el Departam en­

to de la

Comisión Istmica, á precios 

completamente Módicos,
Para porm enores ocúrrase á la 

Avenida Central No. 31, 
35 y  33. Oficina General

HEURTEMATTE & Co.

Bazar Francés ;
. C a s o  r^ds a¡§)tilgu€E

* /  ' e n  ®¡¡ ¡sfe¡m¡<

Unicos Agentes en el Istmo

Jules Robin. Cognac-Societ 
Française d’Alliage de Metan> 
Cubiertos y Cuchillos, Cristale 
ría de Baccarat.

Aseguros marítimos franceses.
Constante surtido de mei 

canelas secas de todas clase?, 
y artículos de fantasía.

P R E C IO S  FIJOS

TODO ARTICULO GARANTIZAD*

Tipografía Moderna— Panama.
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